

	









































Estrellita 
Marinera 



































Estrellita 
Marinera 
una fábula de nuestro tiempo 
con ilustraciones 
de Francisco Meléndez 
Laura Esivel 



































5 
U 
na misma mañana de 
domingo murieron don 
Pepe y don Paco. Don Pepe dejó 
como única heredera de todos 
sus bienes a su nieta María. 
Don Paco a su nieto Facundo. 
María y Facundo recibieron 
su herencia el mismo 
día y a la misma hora. 






















6 
L 
o diferente entre ambos era que María por primera vez tenía algo propio y Facundo no. 
Esto se debía a que a Facundo, su abuelo lo había hecho sentir el dueño de las piedras, las 
plantas, las estrellas y los metales. De niño, estos elementos fueron sus únicos juguetes. Jugó 
y jugó y jugó con ellos hasta que le conﬁaron sus secretos. Uno por uno le susurraron al oído 
los poderes mágicos que poseían. Esta abundancia de conocimientos era la que le permitía 
a Facundo sentirse un hombre rico a pesar de no haber tenido nunca un peso en la bolsa. 






















M 
aría, por el contrario, siempre se había 
sentido pobre. Había nacido en una 
ciudad perdida de la gran capital, muy lejos 
del cariño de don Pepe, su abuelo. Su madre, 
aunque le había dado todo su amor, no pudo 
pasar mucho tiempo a su lado pues trabajó 
incansablemente noche y día tratando de darle 
a María una buena educación. Se murió mucho 
antes de conseguirlo. Con su esfuerzo, lo único 
que logró fue dejar a su hĳa sola y abandonada. 
La necesidad de sobrevivir obligó a María a 
trabajar en la calle desde pequeña. Para 
ella no hubo tiempo de juegos. La urgencia por 
aplacar el hambre la empujó a enfrentarse a la 
crueldad de la ciudad: un monstruo humeante, 
ruidoso y apestoso. La batalla era muy dura 
para una niña tan pequeña. 
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8 
M 
aría luchó y luchó y luchó, pero nunca pudo ganar. Salió derrotada y como resultado 
su corazón se le hizo chiquito, chiquito, a causa del humo de los coches, el hambre, 
el engaño y la tristeza. 
Por eso fue tan feliz el día en que le dĳeron que iba a recibir una herencia. Lo que más 
contenta la puso fue saber que la carpa que acababa de heredar operaba en provincia 
y tenía que dejar la ciudad para hacerse cargo de ella. 
El destino la hizo tomar un camión el mismo día y a la misma hora que Facundo, 
quien cargaba dentro de una caja de sombreros toda su herencia. 






















9 
T 
ranquilamente se sentaron uno al lado 
del otro, sin saber que sus vidas ya estaban 
de alguna manera entrelazadas. Facundo 
ignoraba que María era la dueña de la carpa 
Atracciones Polifemo y María que Facundo 
trabajaba en dicha carpa. Pero permítanme 
informarles que lo importante del caso no 
era la afortunada coincidencia que los había 
reunido en un mismo espacio y a una misma 
hora, sino el objeto que Facundo guardaba 
celosamente dentro de la caja de sombreros. 
Ya les dĳe que era su herencia, pero no les he 
dicho cuál era. Era nada más y nada menos 
que una cabeza. Sí, me oyeron bien. 






















10 
¿ 
Q 
ué tipo de cabeza? Una cabeza humana, 
y para ser más exactos, la cabeza que 
alguna vez perteneció a la mamá de Facundo. 
De seguro se estarán preguntando ¿por qué 
la tenía Facundo? ¿Cómo se la había quitado? 
¿Para qué la quería?, etc., etc., etc. Aquí van las 
respuestas. La mamá de Facundo, en su juventud, 
había sido una bella mujer de dos cabezas. Se 
podía decir que prácticamente desde que nació, la 
habían metido a trabajar en la carpa de don Paco. 
Ahí conoció al papá de Facundo, quien era un 
gran titiritero, del que se enamoró perdidamente 
desde el instante en que lo vio, y con el que se 
casó de inmediato. Todo iba muy bien en su 
matrimonio hasta el día en que Facundo nació. 
No vayan a creer que porque no lo deseaban en 
la familia sino por todo lo contrario. La mamá lo 
quería tanto que se empezó a preocupar de que 
algún día su hĳo se avergonzara de ella, y un día 
sin pensarlo dos veces, o sea, sin pensarlo con sus 
dos cabezas, decidió cortarse una. 






















11 
L 
a operación resultó un rotundo fracaso y la 
mamá de Facundo murió. El papá, de dolor, 
falleció a los pocos meses y Facundo quedó 
al cuidado de su abuelo. 






















12 
D 
on Paco no era un abuelo común y corriente, era un gran alquimista y un 
mago maravilloso que sabía toda clase de hechizos. Al ver el cadáver de su 
hĳa, de inmediato se dio cuenta que la cabeza cortada no estaba muerta del 
todo, tenía vida latente. La razón era de lo más comprensible: había sido 
despojada del cuerpo al que pertenecía sin haber cumplido su objetivo 
de dar felicidad a su hĳo. Don Paco, pues, utilizó todos sus conocimientos 
para mantener la cabeza de su hĳa en buen estado hasta el día en 
que cobrara vida nuevamente. Esto iba a ser cuando la cabeza fuera 
bañada con las lágrimas de una madre que acabara de perder a 
su hĳo. El deseo de reunirlos haría que la cabeza volviera a la vida 
para ayudar a la madre en la búsqueda del niño. Si esto nunca 
llegaba a suceder, la cabeza nunca podría descansar en paz. 
Urgía cerrar el círculo que había quedado abierto con su 
muerte y el encargado de hacerlo era Facundo, nadie más. 
Claro que como Facundo estaba tan pequeño cuando su 
madre murió, don Paco decidió esperar algunos años 
antes de comunicarle a su nieto la responsabilidad 
que tenía. Bueno, de hecho esperó más de la cuenta 
y no fue sino hasta su muerte que Facundo se enteró 
de la historia de su madre. 
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